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Así como la natura leza no obra a sa ltos 
(natura nOIl jacit saltus) , tampo¡;o puede 
el hombre proceder en forma \'ertiginosa 
)' súbi ta a arrancarle sus secretos p'ara do­
mina rl a. Y como la agricultu ra es una 
"iencia basada en la obse rvación, se neceo 
sita mucho tiempo. muchos ensayos, mu­
chos errores o fa lsas ap reciaciones par a 
adquir ir e l dominio de la verdad en algún 
aspedo de la rama q ue es objeto de estu­
dio . 

Algunos culti vos ¡;omo el trigo han ad· 
qui ri elo ya una c ivi lización m ilenaria pOI'­
que la humanidad, desde épocas remotas 
se ucupa de su estudio por haber con tituí· 
do un elemento básico para la al imenta· 
ción de los pueblos. Hay en cambio otros 
(' ulti,'os, como los tropicales, cuya inves· 
tigación es de rec iente data en el mundo, 
mo ti vo po r el cual muy poco se ha pod ido 
avanzar en su perfeccionam iento técnico. 
En tre los ('ulti yos tropi ales j óvenes se ell­
('uenlra ei e1el 'a feto. ya que. aUll cuando 
~ conoce desde siglos atrás. solamente " 
mediados de l siglo pasado adquirió ve rda­
dera impo rtancia en lo mercados mundia· 
les. 

En Co lombia la investigaciones técnico­
"ientíficas de café en forma metodizada 
apf'n3S se inicia ron hace IHóximamente 
ci iez años. ) a que los tratados publicados 
a fines de l sig lo pasado no eran el frulo 
de investigac iones, sino producto de obser­
,ac iones de culti\'adores entusiastas) pd' 
trio tas. en donde se consignaba. a má~ de 
la observación personal. parte de la liter a· 
tura conoc ida en otros países, cuyas inves­
tigac iones tampoco se adelantaban hacía 
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mucho ti em po. No puede negarse la im­
portancia de esas obras, pero es necesario . 
admitir que muchos de sus postulados han 
sido ya recti (icados por experiencias ad­
q ui ri das después. 

\1oso tl'OS mismos, en el curso de una dé· 
¡;a da de estudia r y obser var estos proble . . 
mas, cas i no pasa un año sin que tenga .. 
mas que hacer rectificaciones, a veces fun · 
damenta les, sobre or ientaciones o concep: . 
los emitidos y que estudios y verificacio· 
nes posteriores nos han obligado a madi. , 
(icar o rectificar. Para ello no nos ha fal­
lado el valor necesa rio, ¡;onvencidos como 
estamos de que " la humanidad progresa 
padeciendo", )' todo progreso humano de· 
be esta r basado en la inconformidad, p ues 
quien adquiere la certidumbre de l saber )' 8 

no está en ánimo ni en ca pacidad de estu· 
d io r la cienc ia es i limitada. Quien se con· 
¡or ma con lo poseído ya no progresa ni 
adqui ere más. 

Con el fin de estimu lar ntre el perso· 
na I técn i¡;o del país la " rcncu pac ión po!' 
los estudios y observac iones re lac ionados 
con el cu ltiyo del cafeto. despertando ca da 
\ ez mal 01' i1lq uietud e inconform idad, he· 
mo ' ten ido como no rma inser tar de p refe· 
r~J1cia en la Revista Ca fetera publicacio· 
nes de pro fesiona les naciona leS. estudios 
HlI tóctonos obre este lema. ape la ndo sola­
men te a l a ~ trad ucc iones o inse rciones dp. 
e'tudios hechos en o tros pa íses )' continen· 
tes cuando la importancia del tema lo 
demuestre o ..: uando SlI ac tlla lidad contri · 
buya a :l rrojar luz sobre los temas que so· 
bre cada pa rt icul ar se discuten o di lucidan 
en Co lombia. 
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La· presente entrega de nuestra revista 
co ntiene temas de estudio nacionales ~ ex· 
tranj eros so bre 
¡'elu , 1 i dad como 

pro blemas de palpitante 
lo es e l estudio del suelo 

para su mejo r ex plotac ión. Co nfrontam os 
prob lemas de excepcional importancia co· 
mo la decadell c ia de nueslraló plant3e iones 
en gran parte de la zo na cafetera por efec· 
tos de la eros ión )' la d isminución de la 
ferti lidad debido a inadecuados sistema, 
de cultivo que se emplea en e l país. 

Por ell o enca recemos a los culti\' adorc< 
ex perimentados)' a nueslro perwnal técni · 
('0 la lectura de estos eSludios que no lI e· 
va n conclusiones definiti vas pero s i temas 
de inquietud , o rientaciones ) obsen 'ac io· 
nes que pueden presta r alguna a) uda a lo, 
espíritus ' inquietos que se preocupen por 
el progreso r ultural de nuestr a indu trio 
básica . De man era espec ial queremos lI a · 
;mar la atención hac ia las investigac iones 
relacionada con la b ioloJ.:ia de l sue lo. 
por estar situado nuestro paí en una zona 

del glo bo C II donde la parle V II a de l suel (. 
o el " Edapholl" o frece pers peclivas cas i 
ilimitadas. bastando un pequeño es fuerzo 
del homhre para provoca r el máximum de 
actividad por parte de l unive rso infinita · 
llIente pequeño de los seres v ivos. co labo· 
radores in vis ibles de poder in menso en la 
luch3 dp l hombre por la conquista dé nu ('· 
'os campos para la sustentac ión de la po· 
I,]ación. 

Las ill vestigac iones en e l ramo de la bio· 
log ía de l sue lo nos resenan en e l curso 
de pocos años grandes so rpresas ~ benefi· 
c ios in conmensurables , p robab lemente en 
e llos res ide la c la ve para la so luc ión de 
nuestros magnos proble mas ca usados po r 
la despob lac ión de bosques. disminución 
de ca udales de ag ua , modifi cac iones de l 
.. l ima ) toda la secuela de males que aca · 
rre3 n co nsIgo los métodos imprevis i ,'os ) 
derrochadores de riquezas na tura les em· 
pleados hasta ahora por el hombre de l 
IrÓpico. 


